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una voz interna inequívoca que, independientemente de 
todo proceso intelectual, le pone delante el camino que 
debe seguir, y que, como genuino asesor de su conducta, 
aprueba ó desaprueba sus actos en cada caso particular. 

Pero no se trata aquí de un acto de conocimiento, ni 
directo ni reflejo. No decimos que el niño no conoce sus

deberes. Esto es de orden intelectivo. Y damos por sentado 
que ... �l niño tiene conocimiento directo de que está obliga­
do á alguna ley. Aquí tratamos de un estado de la volun­
tad: del conveniente acuerdo entre aquel conocimiento y 
est� facultad, de tal manera que conocido directa ó refleja­
mente un deber, se tenga una voluntad pronta y fácil para 
cumplirlo; ó al contrario, de la op�sición que hace que 
á pesar de tener conocimiento pleno de lo que estamos 
obligados á hacer, la voluntad CLimo un agente defectuoso 
ó enfermizo desoiga la ley, la resista ó se le oponga. 

La oposición de que venimos tratando, la tendencia á 
quebrantar la regla, el desprecio de las obligaciones, la 
infracción tan común entre nosotros, y que se revela ya en 
la niñez, es una irregularidad adquirida, producto neto 
del medio ambiente doméstico, del mal ejemplo én la so­
ciedad, y que en un niño de seis á doce años está ya sufi­
cientemente arraigada para producir en él un rasgo cons­
tante y saliente de su carácter, con todas las apariencias 
de un vicio congénito y de raza. 

No podemos entrar en �n análisis detenido de cada 
una de las facultades del niño, ni podemos aportar datos 
estadísticos ilustrativos de nuestra opinión, -en un pals 
donde no hay todavía estµdística completa; pero el re­
éuento somer� que hemos hecho del carácter de la niñez 
en Colombia, basado en lo poco que hemos observado, 

· fruto de un examen imparcial limpia dé todo preJmc10, y
deficiente como es, basta sin embargo para poner de ma­
nifiesto que el contingente con que contribuye la natura­
leza á la formación del hombre es ºmuy ventajoso entre
nosotros; y que, en consecuencia, los numerosos defectos
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que nos deprimen como hombres y tán to nos han costado
como nación, son frutos adquiridos, efectos de las influen­
cias que rodean al niño y al joven, cosa extraña que nos
apropiamos por abandono, y de que podríamor,; vernos
libres, siempre que hubiera voluntad de obrar metódica­
mente en la obra de nuestra educación. 
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I 
IN llfEl\IORIAllI 

ALBERTO CORADINE 

Hoy celebraba nuestra Inés su día 
Que ya en la gloda de los cielos pasa: 
Su sombra aun Ilen-a fa paterna casa 
Y más la extr�ñan cuanto más sufría. 

Llorad, llorad por ella: es lluvia pía 
La que los ojos en silencio arrasa ; 

. Pero su dicha contemplad sin tasa, 
Y al verla así vuestro dolor sonría. 

Fue su amigo el sufrir. Nunca el martirio 
Víctima torturó más inocente, 
Ni ensangrentó la candidez de un lirio. 

Mas hoy en las regiones luminosas, 
Es cada espina que punzó su frente 
Ra�o virgíneo de inmortales rosas. 

II 

A NINA EN SUS DÍAS 

Los años luminosos de la vida 
Rosas derraman en tu limpia frente; 
Te da músicas blandas el ambiente 
Y �n tre tns flores la esperanza anida. 



REVlSTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Al cielo ruego que te dé cumplida 
La dicha ju veni�, que á tántos miente : 
Qui' nunca llores por la paz ausente! 
Que nunca mires la ilusión perdida! 

Mereces ser feliz. En tu alma pura 
Vierten su aroma nardos de dulzura, 
Gracia inocente de tu faz destella. 

Y en el oscuro fondo de tus ojos 
Palpita cual venciendo sus sonrojos 
El nimbo de oro de lejana estrella. 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

EL TEXTO DE LÓGICA 

DEL DR, JULIÁN RESTREPO 

Nueva York, 26 de Octubre de 1907 

Sr. Dr. D. Julián Restrepo Hernández-Bogotá 

Estimado señor y amigo: 
He recibido hace unos días su muy apreciable del 

13 d� Septiembre próximo pa:ado, com� también la Lógt:­
ca que usted ha tenido la fineza de enviarme Y_ que he lei­
do con sumo interés. Ojalá se adoptara como hbro de tex­
to no sólo -en los colegios de Colombia, sino también en los 
de este país, á fin de que tuvieran nuestros jóvenes estu­
diantes principios más definidos que los que generalmente 
t ienen. 

He distribuído del modo más inteligente que me ha 
sido posible los avisos que usted me ha enviado._ He man­
dado á México la mayor parte de ellos. En México, como 
usted probablemente sabe, la enseñanza oficial está inspi­
rada por los principios positivistas; pero la filosofía esco­
lástica se enseña en los seminarios, especialmente en el de 
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León, y en la Universidad Pontificia de México. Allí se 
podría tal vez adoptar el libro de usted como libro de texto. 
················ ................................. , ......... .,, ..................................... .

Complaciéndome infinito de entrar en hs relaciones �e 
usted y esperando su respuesta con imp,aciencia, tengo el 
honor de suscribirme su muy atento y seguro servidor y 
amigo, 

J OSEPH L. PERRIER ( I)

220 East. 49 St. 
New York City, U. S. A. 

Bogotá, Diciembre 25 de 1907 

Sr. Dr. D. Julián Restrepo Heroáodez 

Estimado Doctor y amigo: 

Debo dar á usted las más expres:vas gracias por el en� 
vío de su nueva obra Lecciones de Ldgica, y por la dedi­
catoria de ella, con que usted se ha servido distinguirme. 

El trabajo por usted publicado, que es fruto de su pro­
fesorado en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario, jllzgo que contribuirá muc�o al desarrollo de la filo­
sofía católica. Materia es esta de grandísima importancia, 
como lo han enseñado no há mucho los dos Sumos Pontí­
fices León XIII y Pío X. La obra de usted, que se inspira 
en fuentes netamente católicas, es por lo mismo muy dig­
na de recomendación y alabanza. 

Reiterándole mis más sinceras felicitaciones y agrade­
cimientos, me suscribo de usted afectísimo servidor y 
amigo, 

t BERNARDO, 
Arzobispo de Bogltá. 

( 1) Francés, domiciliado en los Estados Unido 3, Licencia�o en
Letras y Filosofía_, Catedrático del Colegio de Loyola, regentado por 

los Padres ,J esuítas. 




